
Un aspectode la narrativa
deHéctor Tizón

Un lugarcomún,cadavez queseha analizadola obrade HéctorTi-
zón, ha sido adjudicarleconnotacionespróximasal «realismomágico»’.
Teniendoencuentaqueestaexpresiónes usadaconunaamplitud exa-
gerada.es necesariomarcarlos límites de su alcance,y ver hastaqué
punto esciertoqueobrascomo las de Tizón puedansercalificadascon
este rótulo. En otra épocapróxima,la palabra«surrealismo»servía,co-
mo ahoralaexpresión«realismomágico»,de comodíncrítico paradesig-
narglobalmentey sinmatices,aun gransectorde lapoesía.Así comoen
esemomentofue necesariodeslindarel surrealismode lo queno lo era,
ahoranospareceurgentemarcarloslímitesdel realismomágicoy cuán-
do estatécnicadejade serloparatransformarseen otro recursoque,re-
vitalizado, adquierenuevamenteoriginalidad.

Es convenientedecirquecuandohablamosen estetrabajode «realis-
mo mágico»nos estamosrefiriendo asu sentidoestrictodetécnicalite-
raria específica,y no al sentidolato, queapuntael elementosuprarrealo
mágico,presenteen la literaturade todoslos tiempos.Es decir, quenos
referimos al recursoque,apartir de la llamada«NuevaNovelaLatinoa-
mericana»,ha sido sistematizadopor escritorescomo lisiar Pietri, De-
metrioAguilera Malta, Miguel Angel Asturiasy Alejo Carpentier.Marca-
mosestadiferenciaporque,consideradoslos términosensusentidoex-
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tenso,podríamosestarde acuerdocon Tizón cuandodice que «...la
palabramagia,mágico,aludealo imprevisto,aunaconversióncontra-
natura,aunarupturadelas leyeslógicasy/o naturales,o queconvencio-
nalmentetomamosportales.Porotra parteel realismomágico(o lo que
seentiendeporello), no esunainvenciónde la nuevanovelalatinoame-
ricana, sino que es tan viejo como la literatura, es decir, como el
hombre»2.

Del «corpusnarrativo»del autor hemosseleccionadolos tres episo-
diosquenosparecenmásrepresentativosdelo quesehadadoen llamar
«realismomágico»,y queson:eldesplazamientode un pueblo>Ramayoc,
atravésdela Puna,enla novelaE/cantarde/profetayelbandidos;la me-
siánicadesaparicióndelhijo de doñaTeotildeen posdeun cerdoblanco,
enla novelaSorade bastoscaballodeespadas~;y lacaceríadeun angelito
en el cuento«Historiaolvidada»del libro E/traidor venerados.

En el primerejemplo, el pueblode Ramayocno tieneubicaciónfija,
deambulapor la Puna,quieneslo buscanno lo encuentran,y su situa-
ción, siempreixuprecisa,respondea inciertostestimoniosque nunca
coinciden:

«Entonces,fue comosi Ramayochubiesecortadoamarrasy comenzadoa na-
vegaralgareteporla inmensapuna,comoun barcofantasmaquedeprontoera
situadopor TambodeNazareno,cercadel Vilama; hacialas faldasdel Esmora-
ca, o enjurisdicción del distrito de Muñayoc.Perola noticia másprecisaresulló
ser,al cabode tantosaños,la quetrajo un pirquinero deCochinoca,quienafir-
mó haberavistadoal pueblo—porúltima vez— aunassetecientascuadrasviejas
al noroestede Rinconadilla.Y estedato,tan aproximadoy fresco,quizáfuerael
queen definitiva orientó a la cuadrilla de fumigadores.Luego, tiempo después,
llegó el párraco»6.

El «realismomágico» quesuponela imagende estepueblofantasma
quevay vienepor La desolada¡‘una,esneutralizadoporTizón al presen-
tarel acontecimientomágico,no como real,sino como unahistoriapo-
co fiable, productode la supersticiónde los relatores.Es un obispo,de
menteracional,el quecuentaestehechomaravillosocomounahistoria
montadapor un charlatány varioscrédulos:

«Perono es eseelproblemade Ramayoc—dijo el Obispo—,sino quealguna
vez, no hacemucho,fue asoladopor un mago,un brujo, unaespeciede charla-
tán. Así es el cuento. Entonces,fue como si Rainayochubiesecortadoama-
rras...0.

Entrevista:«Artistasamericanosen Espatta.Héctor Tizón, novelista argentino»por
LeopoldoCastilla; diarioArriba; Madrid; julio 1978.

Tizón, Héctor:Págs.20 y 21.
Tizón, Héctor:Sola de bastoscaballo de espadas;fls. As.; Crisis; 1975; págs.9 y 10.
Tizón, Héctor:El traidor venerado;Bs.As.; Sudamericana:1978; págs.182y 183.
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La habilidaddeTizón consisteen enfrentarasuspropiospersonajes.
Lo «real maravilloso»montadopor unos es desmentidopor otros.La
perspectivaprestigiosade uno de los personajes,el obispo,de mayoras-
cendientedentrode la legalidadde la ficción, sirve paradesprestigiarel
punto de vistamaravillosode otros personajes,desacreditadospor su-
persticiosos,como sonelprofetay los puneñoscrédulos.

Ramayocnos recuerdaa Castrofortede Baralla, el pueblo gallego
quelevita en la novela de GonzaloTorrenteBallester,La saga/fugadeJ.
B.». Señalamosestarelaciónsólo paramarcarsusdiferencias:mientras
queen La saga/fugadel B. el hechomágicoespresentadocomorotun-
damentecierto por el narrador,en El cantardelprofetay elbandido,el
desplazamientode Ramayocsólo es conocidoa través de testimonios
dispersosquedejanlugarala incertidumbre.En amboscasosla natura-
lezade «lo mágico»y de«lo real»es sustancialmentedistinta.

El segundoejemplotrata sobrela suertedel hijo de doñaTeotildey
don Manuel deUrbataquedesaparecetrasde un cerdoblancodel «ta-
maño de un clavicordio»~,y quereaparecerámitificado, en la segi.mda
partede la novela como mesiánicocaudillo montonerode las Luchas
por la Independencia.La conexióntemáticaentreestehechoy el final
quesignala dinastíade los Buendíaen Cienañosde soledadespróxima
y evidente.Mirta Sternestudiala relaciónentreambosacontecimientos
maravillososy observaque«lasimbologíaquedetentalafiguradelcerdo
en Tizón, prácticamenteinvierte los significadosqueéstapuedegenerar
en un mundocomo Macondo,dondela profecíaquelo afectacompro-
meteunainvolución»”’.

En Cienañosde soledadel nacimientodel niño concola de cerdoes
un hechoreal, tenido por cierto no sólo por los demáspersonajessino
desdelas perspectivasdelnarradorydel lector,quelo consideranverosí-
mil dentrode la legalidadinternade la novela.Por el contrario,en Sota
de bastos coba//ode espadasningún personajees testigo calificado del
hechomágicoy las distintasversiones,sin fuentesfidedignas,pueden
seratribuidasa las deformacionespropiasde la trasmiciónoral y al cli-
ma de supersticiónpopularvigenteen la novela.En el plano morfosin-
táctico, la preferenciade pronombresindefinidos como sujetosde la
enunciacióndesacreditala veracidadde los testimonios:

«Unosdiránqueelperdido,cansadodecorreren posdelchanchoduranteva-
ños años,(...) otrosque,en efecto,habíahalladoa la bestia (...) unosmásllega-

TorrenteBallester,Gonzalo:La saga/fugo/deIB.; Destino; Barcelona,1973. (La pri-
ineraedición en abril de 1972 es muypn4ximaa JadeEl cantar.,deTizón, en mayodel
mismo año).

Tizón, Héctor:Sotodebastos...;pág.9.
~«Vados:«La narrativaentre1960y 1970. Di Benedetto,Tizón, Moyanoy Hernández»,

en revistaCapfrulo. n.
0 125; C. EddeAL.; Es. As.; 1981; pág. 641.
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rána musitarque, castigadopor Dios (...), Otros más,en fin, que en lugardel
chanchohabíadescubiertoun tesoro...»11.

En la novelade GarcíaMárquezla verosimilitudinternadel cuento,
sulógicapeculiar,coaccionaal lectorparaqueacepteel hechofantásti-
co como un hechoreal,mientrasquelos textosdeTizón se guardanin-
tencionadamentededarprecisionese inducenal lectoradesconfiarde
versionesdudosasiladasa travésde referenciasindirectas.

El tercerepisodiocalificablede «realismomágico»perteneceal cuen-
to largo«Historiaolvidada».En él, anteun público de puneñospasivosy
descreídosunode lospersonajes,el hombregordo, rememoraunavieja
caceríaen la que,segúndice, Baleéaun angelito:

«El gordorecordabaahoraotra noche igual de mansay clara, cuando,mu-
chosañosatrás,hablasalidoen buscade vizcachasy liebresy cazóun ángel.

—Recuerdootra nochecomo ésta —dijo, aunquenadieaparentementelo
escuchó—.Yo erajoven, gordoy despreocupado;de manoprontaparael gatillo
y ojosquelaedadno hablainjuriadoaún.Andabasólo. Me gustabasalirpores-
toscampos,cuandocaíala tarde(...). Deprontovi, a ladistancia,en el cielo, un
bultito quevolaba,bajamente.Apronté mi carabinay disparéy al momentode
dispararvi queeraun ángel; (...). El ángelcayócomounapiedra. No era más
grandequeun gansogrande,o comoun niño de laedaddeun año,máso me-
nos. Pero,al caer,al tomar contactopesadamentecon la tierra, aquellosecon-
virtió en palomita y echóa valor nuevamente”12.

La cazadel angelitoes,en primer lugar, unahazañadel pasadodel
hombregordo, hoydecrépito,narradajunto alas aventurasde sujuven-
tud. De buenasaprimeras,estacircunstanciaprevieneal lectorqueco-
mienzapor desconfiardel testimonionostálgicode un fanfarrón.A este
primer descréditosesumanelescepticismoconquelo escuchanlosde-
máspersonajesdelauditorio,atentossólo asu comida,y la desconfian-
zasocarronade otro de los personajes,lavieja,al inquirir: «¿Unángel,de-
cía?¿No habrásido un pato?»13.Aparentementela vieja agregade inme-
diato un nuevosupuestode «realismomágico»al posibilitar la opción
entreun pato«o alo mejorsólo unaalmita voladora?»’4;peroen elcon-
texto estehechono funcionacomounaposibilidadde lo realmaravillo-
so sino comoindicio’~ queremiteal caráctersupersticiosoy al animis-
mo filosófico de esagente.La menciónde <‘una almitavoladora»en vez
de reforzarun procedimientode «realismomágico»,añade,porconnota-
ciones colaterales,un nuevodesprestigiosobrela objetividaddel testi-

Tizón, Héctor:Sotade Bastos...;págs. lo-II.
12 Tizón, Héctor:E/traidor...; págs.182-183.

“Ibídem; pág. ¡83.
< Ibídem;pág. 183.
~ Usamosal término«indicio” conelvalordefunciónsecundariaquele asignaBarthes

en «Introducciónal análisisestructuralde‘os relatos”en Barthes,Rolandy otros;Análisis
estructuraldel re/ato; comunicacionesn.0 8; Bs.As.; TiempoContemporáneo;1970;págs.
21 a23.
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monio del hombregordo que,naturalmente,participadel temperamen-
to fabuladorde lacomunidada la quepertenece.

La reacciónde náuseasy el llanto dela mujerembarazadaalaqueel
relato del hombregordo evidentementeafecta,es otro atenuantede la
veracidaddel hecho.Desdela historiapersonalde lamujerembarazada,
el relatode la muertedel angelitodespiertaconnotacionessentimenta-
les, miedosy temoresrelacionadoscon el hijo adúlteroqueva a tener.
En la sintaxistextualla secuenciadela intervenciónde la mujer funcio-
nacomoprospecciónque,dentrodelclimasupersticiosodel relato,anti-
cipa un mal presagiorelacionadocon su próximo parto. El cursodel
cuentoverifica luego el cumplimiento del agueroen el asesinatode la
mujerpor sumaridoy el mesianismotruncadodel reciénnacido,alcan-
zadopor <‘la moscade la muerte»’6.

A partir de estostresejemplosanalizadoscomo representativosdel
restode la obra,sepuedeadvertireldecididoempeñode su autorpara
queestosacontecimientosmaravillososno seanrotundamenteciertos
sino queaparezcanasociadosmásbienal caráctersupersticiosoy fabu-
ladorde suspersonajes.

Mientras en el «realismomágico»propiamentedicho el énfasisestá
puestoen queel hechosearealy verosímildentrode la lógicainternade
laobra,y estocoaccionaal lectorparaqueasílo interprete,en lanarrati-
va de Tizón, lo queimportano es tantoel hechoen si, como el puntode
vistamágicoo enajenadode unoo variospersonajes,generalmentedes-
prestigiadoscomo testigos.Susversionesinspirandesconfianza,incre-
dulidad,y por lo tantono persuadenalos demáspersonajesni fuerzan
la perspectivadel lector.

Mientras en el «realismomágico»lo maravillosoes óntico, objetivo,
pertenecealpropiohechoo acontecimientoen símismoy porendeobli-
ga a los personajestantocomoal lector,en la obrade Tizón, lo maravi-
lloso es aspectual(aspecto= mirada),subjetivo,dependedel puntode
vistade un actante(encamadoen unoo vanosactores),cuyo testimonio
no convencenecesariamentea los demásactores,ni exige la adhesión
del lector.

En la equivocidadsemióticaquehaceposiblela libertadde interpre-
tacionesdel acontecermaravilloso,advertimosla eficaciadel texto que,
múltiple ensignificacionesy respetuosode sulector,no imponearajata-
bla sino quesugiere,interroga,propone,motiva. En estesentidoTizón
acrecientala ambiguedad,componenteconsustancialdesu narrativay
obsesiónestéticamuchasvecesexplicitadaporel propioautorqueabo-
ga por «el claroscuro,la elocuenciade la ambigíledad,el equivocode
la realidad.»17

16 Tizón, Héctor El traidor...; pág.206.

‘ Tizón, Héctor:En «Encuestade la literaturaargentinacontemporánea»;parala rey.
Capítulo; en apunteinédito facilitadoporel autor; 1982.
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Al comienzode estetrabajo señalábamosla insistenciacon qué lá
obradeTizón es incluida dentrodel «realismomágico».Creemosquees-
tejuicio debesercorregido.Los ejemplosanalizados,tomadoscomore-
presentativosdel restode suobra,permitenafirmarqueaunqueéstatie-
ne claramentepropuestassobre«lo real»y sobre«lo mágico»,no puede
ser inscrita, sin sustancialesmatizacionesdentro del genérico,y hasta
cierto punto remanido,«realismomágico».Atento a los signosliterarios
desutiempo,Tizón hasabidoaprovecharlos mediosexpresivosy trans-
formarloshastadevolverlesoriginalidad.
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